PARA PROFUNDIZAR MÁS EN MATEO 11, 2-11

1.  "¿Eres tú… o tenemos que esperar a otro?" La pregunta plantea la inquietud de Juan, y también la de todos los que en Israel esperaron y siguen esperando al Mesías. A lo largo del tiempo se había hecho todo tipo de descripciones sobre el Mesías, sobre su llegada y en cuanto a su misma misión. Esto dio para que muchos se atribuyeran el título de mesías, dando lugar a la confusión de la gente. Muy seguramente en la mentalidad de Juan existía una imagen del Mesías como “Juez justiciero”, y esta imagen marcaba completamente la predicación de Juan. Por eso utiliza expresiones como el  "día de la ira de Dios" o del “hacha en los árboles". Pero la presencia de Jesús y el estilo de llevar adelante su misión desconciertan a Juan y sus seguidores: ¿Dónde están esos signos de Jesús que hacen sentir el "día terrible de Yahvé"? ¿No tenía que estar cortando de raíz el mal y los malhechores? Por eso Juan envía a sus discípulos a preguntar a Jesús si es Él el Mesías.
2. La respuesta de Jesús. La respuesta de Jesús da a entender que él ha hecho suyo el compromiso mesiánico. Y antes del relato que escuchamos hoy, están los fundamentos de su misión. En el Cap. 4 nos encontramos con lo que llamamos "las tentaciones de Jesús", donde Jesús analiza los distintos caminos que puede seguir para realizar su misión. Una vez elegido el camino, Jesús decide rodearse de unos cuantos para que estén con él y formarlos poco a poco en el espíritu de su misión. Y Jesús describe su misión, su programa de vida como Mesías, en el discurso de la montaña (cap. 5-8), en las bienaventuranzas. Una misión que era distinta a como Juan lo pensaba y anunciaba y a como el resto de la gente lo esperaba. 

3. Jesús es el Cristo. Las cosas que Juan Bautista ha escuchado decir de Jesús han creado en él cierta duda, pero también han hecho nacer una esperanza. Le envía a dos de sus discípulos para averiguar si Jesús es el Mesías (el Cristo) o si es necesario esperar a otro. La respuesta de Jesús son sus obras, se mueve al nivel de lo concreto, y los discípulos deben contar lo que han visto y oído. Estas obras se corresponden con las anunciadas por Isaías 61,1-2 y 35,5-6, texto muy presente en los evangelios a propósito de la misión de Jesús. Todas ellas consisten en dar vida. Las obras en favor de los pobres y necesitados identifican a Jesús como el Mesías. Las curaciones de que habla nuestro texto de Mateo expresan la presencia del Reino de Dios en el tiempo presente.
4. Un testimonio de vida. El alivio del sufrimiento de unos cuantos pobres en el tiempo de Jesús es un signo de que la buena nueva del reinado de Dios es anunciada a todos los pobres de la historia. Anuncio a través de palabras y gestos liberadores concretos: hacer ver, andar, oír, en una palabra dar vida. Las curaciones de Jesús dan cumplimiento a la buena nueva prometida a los pobres en Isaías. Los discípulos de Juan lo han visto y oído, pero no es fácil entenderlo. Por eso el texto termina con una bienaventuranza: "Dichoso el que no se escandalice de mí" (vs.6). Juan Bautista no se escandalizará al recibir el testimonio de sus discípulos, por eso Jesús lo elogia (vs.7-11). A pesar de la grandeza de Juan, el menor de los discípulos de Jesús es mayor que él, porque Juan pertenecía al tiempo de la espera, mientras Jesús pertenece al tiempo de la realización del Reino. Jesús da el ejemplo en sus días para que entendamos que es mandato para todos sus seguidores a lo largo de la historia. Hoy también nuestros gestos de solidaridad ante el hambre y la pobreza de tantos en la humanidad deben comunicar que el Reino está entre nosotros. 
5. "Vayan y díganle a Juan lo que están viendo y oyendo". La respuesta de Jesús no se refiere a su persona, sino a lo que El hace: la gente comienza a ver, a andar, a quedar limpio de su marginación, a escuchar y, lo más importante, los pobres reciben la noticia de su liberación. Todo lo que los profetas anunciaban para el tiempo del Mesías. ¿Es necesario decir más? Si no entendemos eso, tenemos que releer la Biblia desde el comienzo hasta el fin, para comprender que el proyecto de Dios es libertad y vida para todos, comenzando por aquellos que no las tienen...









